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			Para Laura, mi principal lectora cero, la que me ayuda a tirar de una historia cuando tengo dudas, cuando me bloqueo o no sé cómo enfocar una situación. Por eso, y por lo que las dos vivimos con la primera versión de esta novela, esta dedicatoria tiene que ser para ella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Irene Beltrán salió del cementerio con el alma rota. Sus padres habían fallecido dos días atrás en el incendio de la que había sido su casa, en Soria, de forma inesperada. Cuando la llamaron para comunicárselo a la residencia para estudiantes donde vivía en Salamanca, había entrado en shock y todavía no había salido del él. Cogió el primer autobús, con apenas una muda de ropa en la maleta, sin poder asimilar que no volvería a ver a sus progenitores, a los que adoraba. En la estación se dejó guiar por su amiga de la infancia, Ruth, que había ido a buscarla. También ella estaba destrozada, de niñas habían sido inseparables, hasta el punto de que pasaban las tardes juntas en alguna de las casas, y las dos querían mucho a los padres de la otra.

			Ambas chicas se fundieron en un sentido abrazo en el andén de la estación y se dejaron llevar por el dolor compartido.  Después, se dirigieron a casa de Ruth, donde Irene se alojaría durante su estancia en Soria.

			El entierro fue emotivo, aunque lo vivió como si lo viera de lejos, como si no tuviera nada que ver con ella. El dolor era tan intenso que se sentía anestesiada y actuó como se esperaba, de forma mecánica.  Por fortuna, tenía a su lado a Ruth y a la familia de esta, la única que podía llamar así, aunque no fuera de sangre, puesto que sus padres eran hijos únicos los dos y ni siquiera tenían contacto con algún pariente lejano. En el camposanto solo había amigos y compañeros de trabajo de ambos fallecidos. 

			Agotada, física y emocionalmente, se dejó conducir y mimar tras el duro momento vivido, hasta la habitación que compartía con Ruth. Allí, después de ingerir un poco de caldo caliente que calmara el frío que el helado día de finales de noviembre había dejado en su cuerpo aterido, se acostó. Al contrario de lo que pensaba, las emociones vividas la hicieron caer en un sueño profundo, pocos minutos después de tenderse en la cama. También ayudó el generoso chorro de coñac que la madre de Ruth había añadido al tazón.

			Los días posteriores al sepelio, Irene permaneció en casa de su amiga, para solucionar los asuntos relacionados con el seguro de la vivienda y temas bancarios, antes de reincorporarse a las clases de Bellas Artes que cursaba en la Universidad de Salamanca.

			A medida que iba desentrañando la complicada situación que sus padres habían dejado, el asombro y la incredulidad se adueñaron de ella. Su padre llevaba sin empleo casi un año, el seguro de la casa incendiada no se había renovado por falta de liquidez, y la matrícula y los primeros meses de alojamiento se habían pagado con un crédito bancario obtenido con la casa como garantía. Siempre protectores con su única hija, Esteban y Antonia la habían mantenido al margen de los problemas económicos que sufrían desde hacía meses, sobreviviendo a base de una precaria prestación por desempleo. Sin embargo, seguían asumiendo religiosamente las facturas de los estudios de Irene a costa de no imaginaba qué sacrificios. 

			La ilusión de la chica, desde niña, era convertirse en pintora, y había contado con todo el apoyo de sus padres. Academias de dibujo y clases particulares para preparar la prueba de acceso a la Universidad, habían formado parte de su infancia, hasta conseguir su sueño. Sueño que se había roto de repente, porque si de algo estaba convencida era de que debería dejar los estudios en mitad de la carrera. Se había visto obligada a renunciar a la única herencia que sus padres estaban en condiciones de dejarle, una casa quemada y que no podría restaurar, para no heredar también el crédito pendiente. 

			Tenía que mantenerse a sí misma y, por desgracia, estaba poco preparada para ello. Saber sacar el alma de un modelo en un retrato o llenar de vida un paisaje a golpe de pincel no estaba bien pagado, ni siquiera pagado, para quien no tenía un nombre reconocido. Debería cambiar los útiles de pintura por algo que le diera de comer.

			Los padres de Ruth le habían ofrecido su casa, y no tenía más remedio que aceptarla mientras encontraba trabajo, pero, desde luego, no era una solución a largo plazo. 

			Lo precario de su situación económica le mitigaba un poco el dolor de la pérdida sufrida; el esfuerzo por encontrar trabajo y el sinfín de cosas a organizar la mantenían ocupada y distraída la mayor parte del tiempo.  

			Con gran tristeza, se desplazó a Salamanca para cancelar su plaza en la cara residencia para estudiantes donde vivía y regresó a Soria. Una maleta de ropa, y otra llena de útiles de dibujo, constituían sus únicas posesiones materiales. 

			Ahogada por la pena y la desolación, se dedicó a llenar de currículums todas las páginas de búsqueda de trabajo online, y a recorrer Soria repartiendo otros en mano en comercios y bares. Aceptaba cualquier cosa con tal de aportar algo a la familia que la alojaba, pero le estaba resultando difícil, porque hasta para los empleos más simples y mal pagados le pedían titulación o experiencia. Y ella no tenía ninguna de las dos cosas.

			Exhausta y abatida llegó una tarde más a casa de Ruth, dispuesta a darse una ducha y dejarse animar por su amiga. 

			—¿Cómo ha ido el día? —preguntó esta cuando se reunieron, como era habitual desde que eran niñas, en la habitación que compartían para tener un poco de intimidad. El hogar de los Vargas no era grande, constaba de dos dormitorios y un salón pequeño, por lo que resultaba imposible mantener una conversación privada en las zonas comunes.

			Ambas chicas se hallaban sentadas en el sofá que se convertía en la cama de Ruth, debajo del cual salía otra para Irene. Cuando le cambiaron la habitación infantil, escogieron este sistema para que ambas amigas pudieran dormir con comodidad, dada la frecuencia con que pasaban la noche juntas. También en la desaparecida casa de Irene, su habitación había tenido dos camas.

			—Igual que ayer, y anteayer… —replicó con desánimo a la pregunta—. No necesitan a nadie, o requieren experiencia, o titulación. Hasta para servir copas. Estoy desesperada, Ruth. No puedo seguir aquí, viviendo de vuestra caridad.

			La chica le dio un azote en el brazo.

			—¡No hables de caridad! Eres mi hermana del alma, y sabes que esta es tu casa el tiempo que haga falta. 

			—No puedo abusar de vosotros.

			—No abusas; cocinas, ayudas en la casa. Eres una más de la familia, Irene.

			—Pero no os sobra el dinero.

			Irene sabía que los padres de su amiga ganaban poco y pagaban una hipoteca por la casa que habitaban. Y esta, habiendo terminado los estudios de hostelería, realizaba su periodo de prácticas en un hotel pequeño sin percibir remuneración alguna. 

			—Para echar un puñado más de arroz en el puchero, hay.

			—Me estoy empezando a agobiar, Ruth. No veo salida para mí. 

			—Ten paciencia.

			—Intento tenerla, pero pasan los días y no veo solución. No puedo quedarme eternamente aquí con vosotros.

			Ruth comprendía a su amiga. Irene era muy independiente, y si hasta el momento había vivido a costa de sus padres, sabía que era con el único objetivo de cumplir su sueño y licenciarse en Bellas Artes. Sueño que se había esfumado, al menos durante un tiempo.

			—Voy a tener que buscar otra cosa.

			—¿Como qué?

			—Cuidar ancianos, limpiar casas… yo que sé. Menos vender mi cuerpo, porque eso ni siquiera sabría hacerlo bien. 

			Ruth lanzó una carcajada. Era consciente de que su amiga había estado tan absorta en sus estudios y en prepararse lo mejor posible para pasar la difícil prueba de acceso a la carrera, que ni siquiera había tenido el típico noviete de la adolescencia. Aparte de unos cuantos besos y toqueteos en alguna fiesta, Irene carecía de experiencia sexual a sus veintidós años.

			—No, para prostituta no servirías.

			—¡Pues tú me dirás qué hacer, porque yo ya he agotado mis ideas!

			—Espera un poco más, mujer. Algo surgirá.

			Con un hondo suspiro, Irene se levantó.

			—Voy a ayudar a tu madre con la cena, al menos contribuiré de alguna forma a lo que hacéis por mí. Y mañana comenzaré a buscar algo como señora de la limpieza, no puedo esperar más.

			—Señorita.

			—Lo que sea.

			—¿Quieres que mande tu currículum a mi empresa?

			—¿Para qué? Si tú con tu expediente académico estás trabajando sin sueldo, mi currículum irá directamente a alimentar la chimenea o la papelera de reciclaje.

			—En un hotel se realizan muchas tareas que no requieren ser licenciada en Turismo. Dámelo y lo mandaré; no pierdes nada por probar.

			—Eso es cierto. Pero es que tampoco soy cocinera, ni camarera profesional.

			—Vamos a revisarlo y adornarlo un poco.

			Irene rio con desánimo.

			—Adorno no le falta, el problema es que es lo único que tiene.

			Ruth miró pesarosa a su amiga. Le dolía verla rebajar su talento, pero la conocía lo bastante para saber que no seguiría mucho tiempo en su casa como invitada. La vida había sido muy injusta con Irene.

			Se levantó a su vez y la siguió hasta la cocina. A sus padres no les importaba tener un miembro más en la casa, querían a su amiga como a una hija, pero Irene no pensaba lo mismo. Confiaba en que la situación se arreglara pronto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marcos se alborotó una vez más el espeso cabello negro con los dedos, en un gesto habitual cuando estaba nervioso. De nuevo veía ante él la posibilidad del merecido ascenso, y de nuevo se le iba a escapar de las manos. Llevaba trabajando ocho años en la empresa, desde que terminó los estudios, y a pesar de sus denodados esfuerzos y su trabajo incansable, otro se llevaría el ansiado puesto. Otro que lo merecía menos que él, pero que ofrecía la situación familiar que exigía el dueño de la empresa. El requisito para el ascenso era estar casado. El señor Teodoro Valdivia, un anciano que seguía dirigiendo la empresa a su elevada edad, era firme defensor del matrimonio y la familia y denegaba cualquier puesto de responsabilidad a solteros como Marcos. Por mucho que su labor fuera impecable, que estuviera disponible a cualquier hora del día o la noche y que hubiera demostrado con creces ser más que responsable. Un inútil cargado de hijos con toda probabilidad se llevaría el puesto, el sueldo y el prestigio de expandir la cadena de hoteles por todo el norte de España. Mientras, él se quedaría otro montón de años a su sombra, estancado en el rutinario trabajo de organizar el personal y los suministros de los hoteles y resolviendo los problemas que otros generaban.

			Mario Valdivia, el hijo del dueño que era firme partidario de otorgar el ascenso a Marcos, fue a verle a su oficina, para darle la información que ya sabía. Su candidatura tenía pocas posibilidades mientras permaneciera soltero.

			—He intentado hablar con mi padre y convencerle de que eres tú quien resuelve los problemas y, por tanto, la persona idónea para el puesto, pero no hay forma. Estás soltero y eso es algo incompatible con el ascenso.

			—Ya me lo temía. Pero no entiendo tanta obcecación, Mario. Si lo dice por mi vida privada, soy muy discreto con ella.

			—Aunque no engañas a nadie. Pero no se trata solo de eso, sino del concepto de familia en el que cree. Cásate, y luego haz lo que quieras, siempre y cuando no se sepa; una moral muy particular.

			 —Aborrezco eso. La doble vida, engañar a tu pareja… no va conmigo.

			—¿Y por qué no te planteas el matrimonio? Al menos durante un tiempo, hasta que mi padre se jubile dentro de año y medio, como mucho. Que yo sepa, los dos sois solteros.

			Marcos clavó en su jefe sus penetrantes ojos oscuros.

			—¿Qué dos?

			—Lía y tú.

			—Un matrimonio entre nosotros no es posible.

			Mario alzó las manos ante tan tajante respuesta.

			—En ese caso, o te buscas una esposa como sea, o te despides del puesto. Porque una vez que lo obtenga Darío, no podré quitárselo cuando mi padre se jubile. Es ahora o nunca, Marcos.

			—Lo sé.

			—Te dejo que lo pienses… tengo trabajo.

			—¿Qué tengo que pensar? ¿En cómo voy a perder el ascenso por el que me he partido la espalda durante ocho años?

			—Seguro que encuentras una solución. Eres un hombre persuasivo, quizás podrías convencer a alguna amiga para que se case contigo durante un tiempo. Nadie de la oficina, claro, o mi padre acabaría por enterarse.

			—¡Como si fuera tan fácil!

			Mario salió de la habitación, dejándolo sumido en amargas cavilaciones. Estaba inmerso en ellas cuando sonó el teléfono. 

			—¿Sí? —respondió con cierta brusquedad.

			—¿El señor Ferrara? 

			Preguntó la voz agradable de una mujer joven.

			—Sí, soy yo. ¿Y tú eres?

			—Ruth, la chica en prácticas en el hostal de Soria.

			—¿Y qué sucede en el hostal de Soria? —Suavizó el tono, consciente de que había sonado muy desagradable.

			—Tengo algunos problemas con un cliente habitual de los hoteles TyM. Dice que el nuestro no ofrece el nivel de calidad a que está habituado y que no abona el precio total de la factura. No consigo hacerle entender que este es un hostal «con encanto», no un hotel de cuatro estrellas, y precisamente en la diferencia reside «el encanto». También es más barato, pero, aun así, no quiere pagar el precio establecido. Mi jefe inmediato está de descanso y no me responde las llamadas. No sabía a quién acudir. 

			—Pásame con la habitación del cliente, yo hablaré con él. —suspiró. 

			Ese era el tipo de problemas que no le correspondía solucionar a él, pero la voz de la becaria parecía tan agobiada que no pudo desentenderse. Había empezado en la empresa desde abajo, y se había visto en muchas situaciones como aquella, sin saber cómo enfrentarlas.

			—Muchas gracias, señor Ferrara. 

			—De nada.

			Conectó a su jefe con la habitación del cliente y, tras unos diez minutos de charla, Marcos Ferrara la volvió a llamar al teléfono de recepción.

			—Hola, Ruth, soy Marcos. —Como si no pudiera reconocer esa voz ronca y profunda que arrastraba las palabras—. No te preocupes por el cliente, abonará la factura.

			—¿Cómo ha conseguido convencerlo?

			—Le he ofrecido un bono para un spa en un futuro alojamiento en nuestros hoteles. Lo he hecho así para que no tengas problemas con la contabilidad. El abona su cuenta y se le compensa de otra forma.

			—Muchas gracias… Me ha sabido mal molestarlo, pero no sabía a quién acudir.

			—No te preocupes. Cuenta conmigo para lo que necesites. Envíame la factura directamente a mi dirección de e-mail cuando la abone, para que pueda gestionar el bono ofrecido.

			—Por supuesto.

			Media hora más tarde abría el correo para realizar el envío. Marcos Ferrara era uno de los miembros del personal más eficiente y también más agradable de la cadena de hoteles TyM. Y una idea un poco atrevida le cruzó por la mente. Quizás él pudiera ayudar a Irene. Añadió unas líneas de su propia cosecha e incluyó el currículum de su amiga. 

			***

			Irene llegó a casa de los Vargas rendida. Llevaba tres días trabajando como asistenta en un dúplex en el que debía ocuparse de todo, por una cantidad irrisoria. Limpieza, ropa, comida, un niño de tres años terrible y maleducado, y una abuela. No se podía sentar en todo el día, desde las siete de la mañana a las ocho de la tarde, las manos las tenía irritadas porque se encontraba incapaz de realizar las tareas con guantes, los pies le dolían y el desánimo se apoderaba de ella a la media hora de estar allí.

			Tras ducharse, se reunió con Ruth en su habitación, como cada tarde.

			—¿Cómo te ha ido el día?

			—Fatal —respondió—. El monstruito se ha derramado la comida encima a propósito porque no le di refresco para beber. La abuela se lo proporciona a escondidas, aunque sabe que los padres se lo prohíben. Además, la señora da un traguito siempre que puede a la botella de ginebra del mueble bar y, a media tarde, ya no se tiene en pie y se mete en la cama aduciendo dolor de cabeza para que la hija no la pille. Y la casa es un desastre de desorden. 

			—Déjalo, Irene. Ya te saldrá otra cosa.

			—No mientras no lo tenga. No ceso de buscar, y espero encontrar algo pronto, porque me voy a volver loca. ¿Y a ti, cómo te ha ido el día?

			—Más o menos como siempre. He mandado tu currículum directamente a uno de los jefes, en lugar de hacerlo al departamento de personal. Es un buen tipo y siempre está dispuesto a echar una mano. 

			—Te lo agradezco, pero espero que no hayas hecho nada que pueda entorpecer la posibilidad de que te contraten al terminar las prácticas.

			—No lo creo. El señor Ferrara es uno de los encargados de la central, ya sabes que el hostal donde hago las prácticas ha sido comprado recientemente por una cadena de hoteles de esos que venden el turismo rural a precio de oro. Él se encargó de asesorarnos por teléfono a la hora de adecuar nuestro establecimiento a sus características, y siempre se comportó con paciencia y amabilidad. Si puede hacer algo por ti, lo hará, y no creo que me perjudique que me haya saltado el escalafón.

			—Gracias, Ruth. Ojalá haya suerte —susurró, pero no tenía muchas esperanzas. Aunque había incluido al final del currículum una nota explicando su necesidad de trabajo y la escasa titulación que podía aportar, estaba segura de que el intento sería infructuoso—. Ahora vamos a ver una serie o algo, necesito distraerme un poco.

			Ruth cogió el mando de la pequeña televisión que tenía en su cuarto dispuesta a complacer a su amiga.

		

	
		
			Capítulo 3

			Marcos estaba desbordado de trabajo. En un esfuerzo que sabía inútil para demostrar su valía, abordó cada problema con una energía y una capacidad de resolución que pocas veces había demostrado, a pesar de que solía entregarse al máximo en su cometido. 

			A media mañana dedicó un rato a responder el correo que no había revisado el día anterior.

			Entre ellos encontró el envío de Ruth de la factura abonada por el cliente del hotel de Soria. Leyó por encima el cuerpo del mensaje dispuesto a archivarlo en la carpeta correspondiente de su organizado correo electrónico:

			Buenas tardes, señor Ferrara:

			Tal como hemos hablado, le adjunto la factura debidamente cumplimentada y abonada de la habitación número siete de nuestro hotel.

			Y me he tomado la libertad de enviarle también el currículum de una amiga que necesita trabajo con urgencia, por si les fuera útil alguien de su perfil. Imagino que, en una cadena de hoteles tan vasta, no solo emplean personal con el grado de Turismo, y tal vez sería posible contratarla para cualquier tarea de otra índole. Espero que mi atrevimiento no le haya molestado.

			Un saludo,

			Ruth Vargas.

			Se pellizcó el puente de la nariz en un gesto característico cuando estaba incómodo. No le molestaba el atrevimiento de la chica, pero él no podía hacer nada, las contrataciones no eran competencia suya. 

			Empezó a responderle añadiendo el correo del departamento de personal para que mandase allí el documento, pero antes de enviarlo sintió curiosidad y lo abrió.

			«Irene Beltrán

			Veintidós años, estudiante de tercer curso de Bellas Artes.

			Idiomas: inglés básico a nivel instituto.

			Experiencia laboral: ninguna». 

			Frunció el ceño. ¿Qué clase de currículum era ese? ¿De qué pensaba trabajar aquella chica? ¿Quería acaso que le encargasen los cuadros para decorar los hoteles? 

			Después, debajo de la escasa información descubrió una nota, que se apresuró a leer.

			«Soy consciente de mi insuficiente cualificación académica para optar a un puesto en una cadena de hoteles, pero necesito trabajar; mi situación económica es desesperada. No me importa en qué: limpieza, cocina, traslado de equipaje, lavandería. Soy fuerte y no me asusta el trabajo, los turnos o las condiciones laborales. Estoy segura de que, si me dan la oportunidad, no se arrepentirán». 

			Acompañaba el documento una fotografía no muy buena de una mujer joven con el pelo oscuro y rizado, peinado de forma que no dejaba ver bien la cara. Era evidente que se trataba de su primer currículum porque no podía ser más desastroso. Sin embargo, Marcos había captado la desesperación en la atípica nota que incluía.

			Mientras la releía una y otra vez, su ayudante entró en el despacho. Jamás llamaba, la confianza existente entre ambos hacía innecesaria esa formalidad.

			—Marcos, tenemos un problema.

			En los últimos tiempos todo eran problemas. Se revolvió el pelo por enésima vez aquella mañana.

			—¿Qué ocurre? —inquirió exasperado.

			—Han llamado del hotel de Santander. Les ha llegado el nuevo lote de tazas y platos para el desayuno, y no es el habitual, sino de una calidad muy inferior.

			—Llama a la empresa que los suministra y reclama.

			—Lo he hecho, y me comentan que alguien ha modificado el pedido para que sirvieran estos.

			—¿Quién?

			Lía alzó las cejas en un gesto esclarecedor.

			—¿Darío?

			Marcos sintió crecer el enfado en su interior. Darío Hernández era su compañero de departamento, su igual en el escalafón de la empresa. Ambos se encargaban de gestionar los suministros de la cadena de hoteles y de procurar que todo funcionase como debía, y en la función de ninguno de ellos estaba cambiar el modelo o la calidad de nada de lo que se ofreciera en los establecimientos. Si conseguía el ascenso, podría hacerlo, pero en aquel momento, no. Estaba dando muchas cosas por sentado.

			—Hablaré con todos.

			Lía le conocía lo bastante para saber lo enfadado que estaba, y prefirió salir del despacho y dejar que gestionara el problema.

			En primer lugar, llamó a la empresa de suministros para que retirasen el material entregado y lo sustituyeran por el correcto, y a continuación, al hotel para que procedieran al cambio.

			Después, respiró hondo y pulsó la extensión de Darío. 

			—Hola, Ferrara.

			—Darío, acabo de reclamar el pedido de tazas y platos para el hotel de Santander. Me han dicho que tú has dado la orden de que enviasen un lote de inferior calidad.

			—Así es. La calidad no se aprecia y el ahorro es considerable.

			Le pareció escuchar un leve tono jactancioso en su compañero.

			—La calidad sí se aprecia. En la cafetería se han dado cuenta enseguida del cambio. Pero, aunque no fuera así, no es competencia nuestra cambiar nada, solo gestionar.

			—¡Son tazas y platos, por favor! El café es el mismo. A los clientes les da igual dónde se lo sirvan.

			—Los clientes pagan calidad en todos y cada uno de los detalles que les rodean en nuestros hoteles. El café, las tazas y hasta el papel higiénico. He dado contraorden para que se vuelva a servir de nuevo el lote, con el material de siempre. 

			—Bien, de momento se queda así. —Había una amenaza implícita en las palabras de Darío.

			Marcos cortó la llamada para no responder a la provocación. Su compañero estaba seguro de que conseguiría el ascenso y se lo estaba haciendo saber de forma sutil. Estaba seguro de que, cuando así fuera, cambiarían muchas cosas y surgirían muchos problemas que, con seguridad, él tendría que ir solventando.

			Más enfadado de lo que se había sentido en mucho tiempo, fijó la vista en la pantalla y en el currículum que aún no había cerrado. Las palabras de la nota en que la chica se ofrecía para cualquier puesto le volvieron a impresionar. Y una idea loca y desesperada se apoderó de su mente. Obedeciendo a un impulso, y sin darse ni un minuto más para reflexionar, cogió su teléfono y marcó el número de contacto que figuraba en el encabezado. Lo más probable era que lo mandase al diablo, pero no perdía nada por intentarlo.

			Le respondió una mujer joven.

			—¿Diga?

			—¿Hablo con Irene Beltrán?

			La voz del hombre era ronca y profunda. Y desconocida para la chica.

			—Sí, soy yo.

			—Soy Marcos Ferrara. Ruth me ha pasado su currículum solicitando un puesto en nuestra cadena de hoteles. 

			El asombro hizo que Irene casi dejase caer el dispositivo. No había pensado que le respondieran, y mucho menos el señor Ferrara en persona.

			—¿Quiere decir que van a contratarme? No me importa el trabajo que tenga que hacer, aprendo rápido y soy fuerte, puedo hacer turnos largos si hace falta.

			A su pesar, se vio obligado a frenar el entusiasmo que adivinaba en la voz femenina.

			—No tenemos ningún puesto en los hoteles, pero, si de verdad está dispuesta a hacer cualquier cosa para solucionar su precaria situación, yo podría ofrecerle algo.

			—¿Qué tendría que hacer? Nada ilegal, por supuesto. Tampoco venderé mi cuerpo. 

			—Casarse conmigo. Y no estoy interesado en su cuerpo. 

			Se hizo un silencio tenso y espeso en la línea.

			—¿Irene?

			—Sí… estoy aquí. Me he quedado un poco sorprendida, no esperaba algo así.

			—Ya lo supongo. Le voy a explicar con más detalle. Aspiro a un ascenso y el dueño de la cadena de hoteles exige que quien ocupe ese puesto esté casado. Yo soy soltero, no creo en el matrimonio, ni en la familia, y para mí una boda normal está fuera de todo planteamiento. Lo que le propongo es un acuerdo económico más que una boda real, y por tiempo limitado. Cuando Teodoro Valdivia se jubile, cosa que sucederá en un año o dos a lo sumo, nos divorciaríamos de mutuo acuerdo y cada uno seguiría con su vida.  Usted, un poco más desahogada económicamente porque le pagaría con generosidad ¿Le interesa?

			—¿Cuánto ofrece? —preguntó la chica.

			Marcos vio por primera vez la posibilidad de solucionar su problema. Introdujo los dedos en el indómito cabello, alborotándolo, y pensó con rapidez.

			—Cinco mil euros a la fecha de la boda, más mil euros mensuales mientras dure el matrimonio. Y otros cinco mil, el día del divorcio. Yo correría con sus gastos durante ese tiempo, no tendría que tocar el dinero.

			Irene hizo un cálculo rápido. Eso le permitiría terminar los estudios, y le daría un margen de tiempo para encontrar un trabajo mejor. 

			—¿Qué significa que correría con mis gastos? ¿En qué sentido?

			—Aquí en mi casa, claro. 

			—¿Tendría que convivir con usted?

			—Es imprescindible. Ante todos mis conocidos deberemos fingir que somos una pareja enamorada. Solo para los demás, por supuesto; tendrá su habitación y la convivencia se limitaría a compartir la casa y las zonas comunes. ¿Algún problema?

			—No, supongo que no. Solo que curso Bellas Artes en la universidad de Salamanca y me gustaría continuar mis estudios.

			—Se puede arreglar, aunque no en Salamanca. Tampoco estoy seguro de si la Universidad de Gijón ofrece estudios de Arte, pero seguro que hay buenas academias que la ayudarían a preparar los exámenes de forma libre. Yo solo le exigiría acudir a los eventos y reuniones que el dueño de mi empresa organice para los empleados y fingir que somos una pareja bien avenida. Mis compañeros de trabajo no deben saber que nuestro matrimonio no es real. El resto de su vida y su tiempo son suyos. Puede hacer lo que quiera y con quien quiera, siempre que sea discreta. Yo haría lo mismo.

			—¿Puedo pensármelo unos días? Esto me ha pillado tan de sorpresa que no sé qué responder.

			—Por supuesto. Le paso mi número personal, para que me llame a él. Mientras menos sepan en el trabajo de nuestro trato, si llega a formalizarse, mejor.

			—De acuerdo.

			—Me gustaría que me comunicara también si decide no hacerlo, para seguir buscando.

			—Por supuesto.

			Ya estaba hecho, pensó cuando cortó la comunicación. Había actuado por impulso, como otras veces, y era posible que le saliera bien.

			***

			También Irene cortó la llamada, con dedos temblorosos. No sabía qué la había impulsado a preguntar más sobre aquella locura que acababan de proponerle. Quizás la esperanza, o la desesperación. Tenía la solución a sus problemas al alcance de la mano, pero la idea de tomarla la asustaba mucho. Si no tuviera que convivir, no lo dudaría. De todas formas, se daría un par de días para pensarlo con calma y comentarlo con Ruth.

			Se giró y vio a la anciana muy cerca y que la contemplaba con ojos curiosos. 

			—¿Hablando con tu novio en horas de trabajo? —preguntó suspicaz.

			—No es mi novio. Era otro tipo de llamada —aclaró.

			—No mientas, hablabas de convivir.

			Respiró hondo. Odiaba sentirse espiada, incluso cuando iba al baño la abuela controlaba el tiempo que empleaba en él. Además, había otro asunto que comenzaba a preocuparla, y era el dueño de la casa. La noche anterior le había sorprendido mirándole los pechos con lascivia, y eso le había hecho sentir un escalofrío de asco. Intuía que no podría permanecer mucho tiempo más en aquella casa.

			***

			Apenas terminada la llamada, Lía entró en el despacho de Marcos y se sentó en el borde de la mesa, con descuido. Solo cuando estaban a solas se permitía ciertas libertades. Encontró a su jefe mirando absorto la pantalla del móvil.

			—¿Has solucionado el problema? —preguntó con una sonrisa socarrona.

			—Por supuesto. Pero Darío se está tomando muchas atribuciones.

			—Piensa que conseguirá el ascenso. —Lía también estaba convencida.

			Él exhaló un hondo suspiro antes de contarle lo que acababa de hacer. Sabía lo que su ayudante iba a decirle, lo mismo que una voz interior no cesaba de repetir desde que había tomado la decisión de llamar a Irene.

			—Estoy pensando en casarme.

			Ella alzó una ceja, asombrada.

			—¿Casarte? ¿Con quién? —bromeó. Conocía de sobra la situación sentimental de Marcos, y su renuencia al matrimonio.

			—Con una desconocida, que al parecer necesita dinero con urgencia.

			—¿Vas a pagarle a una mujer para que se case contigo? 

			—Para que firme un papel en el que diga que es mi esposa hasta que Mario coja las riendas del negocio, nada más. 

			—Sabes que Teo Valdivia no aceptará eso.

			—Por supuesto que no. Tendríamos que convivir hasta que se jubile y convencerle de que estamos locamente enamorados. Lo único que haremos será compartir piso y aparecer juntos en los eventos que nuestro querido y anticuado jefe organice.

			—No creo que cuele, Marcos. 

			—No tengo otra opción si quiero ese ascenso. Y, por supuesto, tú ascenderías conmigo.

			—Eso ya lo doy por descontado. Pero ¿qué hay de la chica? ¿Quién es?

			—Una amiga de la becaria del hotel de Soria.

			—¿Y qué sabes de esa mujer? ¿Cómo has contactado con ella?

			—Ruth me envió un currículum, al parecer está tan desesperada como yo por conseguir un trabajo. Estaba leyendo el currículum menos atractivo que he visto en mi vida cuando ha surgido el problema con Darío, y después de hablar con él he decidido que no le voy a dejar el camino libre para conseguir el ascenso. La he llamado y le he hecho una propuesta.

			—¿Y ha aceptado?

			—Lo está pensando.

			—Espero que tenga un poco de sentido común y no lo haga.

			—Yo espero lo contrario. Será solo un acuerdo comercial, Lía.

			—No, Marcos —denegó con la sensatez que la caracterizaba—. Tendréis que vivir juntos. ¿Se lo has comentado?

			—Sí. Le he aclarado lo que se espera de ella, y también lo que no. 

			—Vas a meter en tu casa a una desconocida. ¿Qué sabes de esa mujer?

			—Nada, salvo que necesita dinero y estudia Bellas Artes en Salamanca. Y mientras menos sepa, mejor. No pediré una foto ni trataré de intimar, te repito que será un acuerdo comercial. Lo único que me interesa es que esté dispuesta a vivir conmigo a cambio de dinero, y que eso no afecte a mi vida personal.

			—Afectará, puedes estar seguro.

			Él esbozó una sonrisa divertida.

			—No dejaré de quererte por ello, Lía. ¡Ojalá pudieras ser tú! ¡Todo iría genial entonces!

			—¡Estás loco! ¿Convivir yo contigo? Ni muerta. 

			—Entonces lo haré con Irene Beltrán, si acepta.

			—Estás como una cabra, pero veo la decisión en tu mirada y solo puedo desearte suerte. Porque si ella acepta es que está tan chiflada como tú. Ahora te dejo, tengo trabajo, y si todo sale como deseas, me tocará planear una boda en breve.

			—¿Lo harías?

			Lía se encogió de hombros con desgana.

			—¡Qué remedio! Tú eres incapaz de gestionar nada sin mi ayuda.

			—Por algo eres mi asistente personal.

			La mujer puso los ojos en blanco.

			—Soy mucho más que eso, aunque nadie lo sepa.

			—Por supuesto que lo eres. Y nada va a cambiar entre nosotros.

			El sonido del teléfono la hizo salir del despacho y reanudar su trabajo en la antesala, donde compartía espacio con otros dos compañeros más. 

			Marcos permaneció pensativo tratando de anticipar los cambios que la presencia de una mujer supondría en su rutina diaria y que trataría de minimizar lo más posible. Tendría que dejar los límites muy claros desde el primer momento, para que la chica no se hiciera ilusiones de una posible relación futura. El acuerdo terminaría el día que Teo Valdivia se jubilase.

		

	
		
			Capítulo 4

			Irene llegó a casa de Ruth aquella noche con la cabeza llena de ideas encontradas. Y más desesperada que nunca. El hombre para el que trabajaba y al que ya había sorprendido mirándole los pechos con descaro, había dado un paso más y le había rozado el trasero con disimulo, al cruzarse con ella en la puerta de la cocina. 

			Su amiga se dio cuenta al instante de que algo le sucedía y se apresuró a llevarla a la habitación que compartían para interrogarla.

			—¿Qué te ha pasado?

			Irene se dejó caer en el sofá cama con desánimo.

			—De todo, incluso algo bastante surrealista.

			—¿El cabroncete del nene?

			—Esta vez ha sido el cabroncete del padre. Me ha tocado el culo al cruzarse conmigo, de forma aparentemente casual. 

			—Es una guarrada, pero no lo veo muy surrealista. Ese tipo de comportamientos abunda mucho, por desgracia.

			—No, del surrealismo se ha encargado tu jefe, el señor Ferrara.

			Ruth abrió mucho los ojos.

			—¿Se ha puesto en contacto contigo? ¿Van a contratarte? 

			—Más bien me contrataría él, al margen de la empresa.

			—¿En calidad de qué? ¿Quiere que le hagas un retrato? Dime que no es como asistenta para que le limpies la casa.

			—Pues lo mismo me tocaría limpiar, sí.

			—Suéltalo ya, por favor… me tienes sobre ascuas.

			—Quiere que me case con él —dijo dando en efecto teatral a la respuesta.

			—Estás de coña, ¿verdad?

			—Me temo que no. Al parecer opta a un puesto para el que se requiere estar casado, y no desea las implicaciones que tiene un matrimonio de verdad. Me ha ofrecido cinco mil euros en el momento de la boda y un sueldo de mil euros mensuales mientras dure el acuerdo, que sería hasta que el dueño de la empresa se jubile. A lo sumo un par de años. Y otros cinco mil en el momento del divorcio.

			—No irás a aceptar, ¿verdad? 

			—Estoy en una situación desesperada —aseguró para convencerse a sí misma. Porque también ella veía la locura de la propuesta, pero se le revolvía el estómago ante la idea de volver a la casa donde trabajaba. A soportar los caprichos del niño, las impertinencias de la abuela y el acoso del padre, que había dejado de ser solapado—. Le he pedido unos días para pensarlo.

			—¿Vas a escapar de los toqueteos de tu actual empleador para caer en los de otro desconocido? Porque Marcos Ferrara por teléfono parece un tipo agradable, pero vete a saber…

			—Me ha asegurado que tendríamos habitaciones separadas y que lo único que se requeriría de mí es la asistencia a comidas y eventos de la empresa.

			—¿Tendrías que vivir con él? ¿No podrías asistir solo a esos eventos? Gijón no está lejos, podrías seguir residiendo aquí y viajar cuando sea necesario. O en Salamanca, y continuar tus estudios.

			—La convivencia es uno de los requisitos, y comportarnos como una pareja bien avenida delante de todos, otro.

			—Qué raro suena todo. Me da mala espina, Irene.

			—A lo mejor es gay, y por eso no se puede casar de forma normal.

			—No lo sé, no he oído nada al respecto. La verdad es que no sé mucho sobre él.

			—Bueno, me lo pensaré unos días y le llamaré para comunicarle mi decisión.

			***

			Irene lo consultó con la almohada, y también Ruth y ella hablaban todas las noches sobre el tema. Esta la instaba a informarse mejor antes de darle una respuesta definitiva, pero cada tarde veía a su amiga regresar agobiada de la casa donde trabajaba y comprendía que eso la acercaba a Marcos Ferrara cada vez más.

			Al tercer día de la conversación que había mantenido con él, Irene le llamó con una lista de dudas y condiciones para comunicarle que, en caso de que las aceptara, se convertiría en su mujer. La sola palabra le causaba pavor, pero seguir en sus condiciones actuales, también.

			Esperó a la noche, a que ambos estuvieran fuera del trabajo, y le pidió a Ruth que la dejara sola en la habitación para hablar con privacidad. La cara de su amiga, mostrándole su inquietud, no la ayudaría a mantener la conversación en los términos que deseaba.

			Pulsó el indicativo de llamada y esperó. Un timbrazo, dos, tres… quizás se había arrepentido y no pensaba responder. Pero, al fin, la voz ronca la saludó al otro lado.

			—Hola, Irene.

			—Hola.

			Por unos segundos la línea permaneció muda. Después, él rompió el incómodo silencio.

			—Ha tomado una decisión, supongo.

			—Sí, así es.

			Por el tono de la chica no era capaz de adivinar si la respuesta era afirmativa o, en cambio, rechazaría su propuesta.

			—¿Y…? 

			—He decidido aceptar, aunque con algunas condiciones.

			—Ya lo suponía. Dígame. 

			—La principal es que el sexo está totalmente excluido del acuerdo. En ningún momento, y en ninguna circunstancia, me acostaré con usted.

			—Ya le dije que sería solo un acuerdo legal.

			—Pero, por si acaso… tenía dudas, quiero que quede del todo claro… y testificado bajo notario.

			Marcos esbozó una leve sonrisa. 

			—Si así lo desea… Pero, para que se tranquilice, voy a aclarar una cosa también yo. Soy soltero de vocación, no creo en el amor ni en la pareja, no deseo guardar fidelidad ni compromisos. Si hago esto, ya se lo he contado, es por motivos puramente laborales, aunque finja que estoy enamorado hasta la médula delante de mis jefes. Es un papel que ambos debemos interpretar, y espero que sea buena actriz. 

			—Lo seré. Pero hay otra cosa que deseo preguntar. ¿Qué ocurrirá si la convivencia se nos hace imposible? ¿Habrá alguna posibilidad de romper el acuerdo?

			—Ingresaré en su cuenta los cinco mil euros en el momento en que se realice el enlace, y deberá permanecer casada conmigo hasta la jubilación de mi jefe. En caso de que quiera el divorcio antes de esa fecha, deberá devolverme la cantidad, siempre y cuando no exista una razón de peso o de incumplimiento de las condiciones por mi parte. Haré que un abogado redacte un contrato que le enviaré, y que podrá hacer revisar por quien considere oportuno antes de firmarlo. Yo también debo guardarme las espaldas ante la posibilidad de que coja el dinero y quiera el divorcio a los pocos días.

			—Lo entiendo, y esperaba algo así. De acuerdo, redacte el contrato y, cuando esté todo firmado, organizaremos el enlace. ¿De cuánto tiempo dispongo?

			—Pues, si estás decidida, creo que deberíamos empezar a tutearnos. Cuanto antes nos acostumbremos mejor. El enlace será lo antes posible, un mes como mucho. Algo civil, íntimo y sencillo, aquí en Gijón, por supuesto, para que mi jefe no tenga dudas de que abandono la soltería. ¿Cuántos invitados imprescindibles vendrán por tu parte? No haré celebración más allá de una comida con unos pocos comensales. Padres, hermanos y algún amigo. No esperes una gran boda ni un banquete.

			—No lo espero, estaría fuera de lugar. Tampoco tengo padres ni hermanos. ¿Crees que si los tuviera estaría planeando casarme con un desconocido?

			—Podías tener alguna deuda que pagar.

			—No poseo deudas. Pero tampoco techo ni dinero, vivo acogida en casa de Ruth; por eso me estoy metiendo en esto. Solo llevaré tres invitados, ella y sus padres, que son lo más parecido a una familia que tengo.

			—De acuerdo, me parece bien. Por mi parte acudirán mi madre y algunos compañeros de trabajo. Ahora, debemos ponernos de acuerdo en qué historia contar sobre nosotros, no puedo sacarme una novia de la manga, así como así. Mi jefe y mis compañeros te interrogarán de forma exhaustiva. El hecho de que «el soltero recalcitrante» de la empresa decida cambiar de estado generará muchas expectativas. Todos querrán saber qué hiciste para pescarme.

			—Pues podíamos habernos conocido durante unas vacaciones y enamorarnos. Hemos mantenido una relación en la distancia desde hace un año y hemos decidido casarnos porque me he quedado huérfana hace poco.

			—Me parece creíble. Y me gusta tu rapidez a la hora de improvisar, nos será de mucha ayuda.

			—Eso espero.

			—Bien, redactaré el acuerdo y, en cuanto esté debidamente firmado por ambas partes, fijaré una fecha. Tendrás noticias en cuestión de unos días.

			Irene sintió como si el suelo se abriera bajo sus pies. El alivio de que su situación se solucionara no calmaba el miedo que sentía.

			—¿No quieres que te envíe alguna foto? La del currículum es desastrosa.

			—No es necesario, me da igual tu aspecto físico. Esto no es una boda romántica, sino un acuerdo comercial. ¿Acaso tú sí quieres una? Sería complicado porque no tengo ninguna en la que aparezca solo, ni reciente; pero si quieres me la hago.

			—No, tampoco importa. Como bien dices, es igual cómo seas, siempre que cumplas lo pactado.

			—Lo mismo digo.

			—Bien… entonces… —carraspeó— espero tu contrato.

			—Lo tendrás en breve.

			Irene apagó el móvil tras la conversación y salió a reunirse con Ruth y sus padres en el salón. Asintió levemente con la cabeza para darle a entender que la charla había resultado positiva y se dejó caer en uno de los sillones. A continuación, empezó a preparar el terreno.

			También ella debería contar la misma historia a los padres de su amiga, porque estos jamás consentirían que se casara con un extraño para solucionar sus problemas económicos. 

			—Marcos me ha pedido que me case con él —dijo dirigiéndose a la chica que fingía mirar la televisión. 

			Esta giró la cabeza sin poder disimular su asombro.

			—¿En serio?

			—¿Quién es Marcos? —preguntó su madre también extrañada.

			—Mi novio.

			—¿Tienes novio? Nunca nos has hablado de él —preguntó suspicaz.

			—Nos conocimos el año pasado en vacaciones y nos enamoramos —explicó con aire soñador y confiando en ser tan buena actriz como la situación requería—. Ha venido a verme varias veces a Salamanca desde entonces. Si no hablo mucho de él es porque vive en Gijón, y nuestra relación se desarrolla en la distancia. 

			—No vino al entierro de tus padres —continuó indagando Fernanda, algo reticente.

			—No se lo dije. Estaba de viaje por trabajo y no quise que se sintiera mal por no estar a mi lado en tan malos momentos. ¿No es cierto, Ruth? Te lo comenté.

			—Sí —confirmó esta, escueta. No sabía mentir y temía que su madre adivinase que había algo turbio en aquel asunto.

			Irene continuó hilvanando su historia, la misma que debería memorizar y contar en lo sucesivo, una y otra vez.

			—Nos vimos cuando estuve en Salamanca para dejar la residencia, y le conté mi situación. Por eso, y aunque no llevamos juntos mucho tiempo ni teníamos pensado casarnos en un futuro inmediato, me ha pedido matrimonio.

			—¿Y tú quieres casarte? Es un paso muy importante, Irene, para hacerlo con prisas y sin estar segura.

			Ruth contuvo la respiración, esperando la respuesta de su amiga.

			—Estoy enamorada, es lo único que sé. Y el hecho de que se solucione mi situación económica solo es un incentivo más. Pero aún no le he dado una respuesta, tengo que meditarlo con calma.  Como bien dices, es un asunto serio y no hay que precipitarse.

			Clavó la mirada en la televisión para acabar el interrogatorio, y consiguió que los demás hicieran lo mismo.

			Después de la cena, cuando se reunieron a solas ambas amigas, Irene explicó con todo detalle lo que había acordado con Marcos. 

			—¿De verdad te vas a casar sin haber visto siquiera una foto? 

			—Sí. Como bien aclaró él, es un acuerdo, no una boda romántica.

			—¿Y si es feo como el demonio? ¿Deforme? ¿Inválido? El hecho de que tenga una voz preciosa no lo exime de todas esas cosas.

			—Me da igual, si cumple lo pactado. Puedo sacar unos buenos miles de euros para pagarme lo que me queda de estudios sin agobios. 

			—¿Y si…?

			—Ya basta, Ruth. Lo he decidido, no trates de meterme en el cuerpo más miedo del que ya tengo. Si el acuerdo que me manda pasa la revisión de un abogado, me casaré con Marcos Ferrara.

			—Y te irás a vivir con él a Gijón.

			—En efecto.

			—Te voy a echar mucho de menos, me he acostumbrado a tenerte en casa todos los días.

			Irene abrazó a su amiga. También ella la extrañaría, y a Fernanda y Alejo. Tanto como echaba de menos a sus padres.

			Parpadeó un par de veces para paliar la sensación de soledad que la estaba embargando ante la idea de alejarse de todo lo que había sido su vida hasta el momento.

			—Y yo a ti. Pero Gijón no está lejos, seguro que podemos buscar la forma de vernos a menudo.

			—No lo
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			Capítulo 1

			Después de Navidades, el abate Servatos y el caballero Mau de Riera y del Tesor emprendieron viaje hacia el norte, uno para dirigirse a la abadía de Moridor, unida a Narbona, y el otro para trasladarse al vizcondado de Rasés, que quedaba cerca de allí, para recibir órdenes del barón de Turbit. Lo cierto es que el abate y el caballero se habían hecho tan amigos a lo largo del tiempo que eran como uña y carne. De hecho, el barón de Turbit no estaba casi nunca en sus dominios; viajaba por el sur, a lo largo de las tierras del rey Jaime —que entonces estaba madurando la posibilidad de conquistar Valencia— y perseguía tenazmente a los «buenos hombres» fugitivos del Languedoc. Para ser nombrado abate de Moridor, mosén Servatos se había tenido que hacer monje, y lo había hecho con la despreocupación y ligereza que le caracterizaban y respondiendo al principio que regía su vida, que era sacar provecho de todo sin reparar en la bondad o maldad de los medios que usaba para conseguir sus propósitos. Había logrado mantener su categoría de canónigo y hacerla compatible con su nuevo cargo, y para hacerlo se había declarado enemigo acérrimo de los «cristianos» albigenses y por el contrario se había hecho amigo del arzobispo de Narbona, que le favorecía otorgándole prebendas, de modo que cuando una iglesia quedaba vacante se abstenía de nombrar titular para que el abate Servatos pudiera aprovecharse, y hacía caso omiso del hecho de que rehusara vestir el hábito blanco y negro, de su convivencia habitual con mujeres de vida disipada, de las prácticas de usura a las que se libraba para aumentar su patrimonio y de todos los abusos que el abate compartía con su amigo Mau de Riera y del Tesor.

			—Me han dicho que Ada ha dado a luz una niña que se llama Griselda.

			—Eso ya no me interesa.

			Aquel año de 1232 el día de Navidad caía en domingo, y en consecuencia San Esteban, el día 26, en lunes. En el hostal de la calle Ancha no había aún muchos huéspedes, ni tampoco se encargaban muchas comidas por Navidades, siendo unas fiestas muy hogareñas, de modo que María, la madre de Marc Rosas, había organizado un festín con toda la familia, servido en el que llamaban «comedor largo» donde había una mesa capaz para unos veinte comensales. El hecho de reunirse la familia en el hostal resultaba extraordinario, porque normalmente todos comían con prisas cuando y como podían, mientras servían a los huéspedes, entre plato y plato, o bien al final, cuando muchos ya se habían marchado y no quedaba gran cosa que repartir, de modo que a menudo tenían que hacer una tortilla de cebolla o improvisar alguna otra cosa fácil de preparar. Aquel día María hirvió garbanzos y arroz con carne de pollo y filete de ternera, y lo hizo en abundancia, de modo que sobró para la noche y también para llevar a los vecinos más pobres, como Porotos Pean —que era el ayudante de la beguina Rosell— o a los propios leprosos del hospital de San Lázaro, o a Guida —la madre de Blanca, la prima que había aparecido muerta y con los ojos vaciados—, o a la propia Amelia, la madre de Oliva, la muchacha que también había sido asesinada y le habían arrancado los ojos, o a Angeló, la madre de Bartolo Viola, el Péscalo, que había embarcado hacia Egipto y nunca había vuelto. A media tarde, Marc Rosas y Ada fueron a dar una vuelta por la ciudad y ella se sentía muy lenta y cachazuda.

			—Es culpa de los garbanzos —dijo.

			—El embarazo está muy adelantado; quizá no tendríamos que salir a caminar.

			—Al contrario, dicen que caminar es muy bueno.

			Aquella noche Ada se levantó unas cuantas veces tratando de ir de vientre.

			—Ciertamente, los garbanzos te han sentado muy mal.

			—Creo que no son los garbanzos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que ya estoy de parto.

			Marc Rosas corrió a buscar al doctor Serapio, que se levantó de mala gana, porque le sucedía muy a menudo que no le dejaban dormir por culpa de un enfermo, y cuando vio a Ada dijo:

			—¿Para eso me habéis llamado? ¡Todavía falta mucho! Tiene la matriz del grosor de un dinero de plata.

			Ada sentía fuertes dolores y Marc no sabía qué hacer. Honesta había acudido en seguida junto a la hija y la atendía con mucho cariño, pero aparte de consolarla y rezar no podía hacer gran cosa. Así pasaron la noche y el día siguiente; Marc bajó a preparar la comida y luego la cena, y el parto parecía estancado; Ada mordía un pañuelo para no gritar y espantar a los clientes del hostal. El miércoles 28 por la mañana vino el conde Huguet, examinó a la parturienta y no pudo evitar decir:

			—Este niño viene de nalgas; no creo que pueda vivir.

			Miguel Rosas sudaba como si estuviera ante los fogones una mañana de agosto.

			—Voy a buscar el manto de la Virgen —dijo.

			Sabía que en agosto de 1218, la Virgen se les había aparecido una noche a Pedro Nolasco, Raimundo de Peñafort y el rey Jaime al mismo tiempo y les había encomendado la fundación de una orden para la redención de los cautivos cristianos que estaban en manos de los musulmanes, la orden de la Merced; entonces ya había en Barcelona advocación a la Virgen de la Merced, y el rector de San Miguel tenía incluso una imagen de la Virgen en la sacristía, con un manto que le había regalado el gremio de curtidores de la ciudad. Naturalmente, el viejo bondadoso que era el rector de San Miguel le prestó de buen grado el manto de la Virgen, y Miguel Rosas cubrió con él a la parturienta, cuyos gritos de dolor eran ya tan lastimeros que habrían podido reblandecer un corazón de piedra.

			—La Virgen te protegerá y todo saldrá bien.

			Todos rezaron a su alrededor, hasta el conde Huguet, que dijo entre dientes:

			—Tal vez sería más conveniente decirle a Florina que le prepare un buen brebaje.

			Ya fuera el manto de la Virgen, ya la fe, o las ganas de traer el niño al mundo y salir del mal paso en que se habían encontrado con su esposo, Marc Rosas, o bien la fuerza de voluntad o acaso todo eso junto, el hecho es que por la tarde, tras dos larguísimos días de padecimiento, mi madre dio a luz a Griselda, una niña con los ojos tan negros y avispados que cuando Bernardo Rosas la vio exclamó:

			—¡Carajo, menudos ojos!

			Ada había sufrido tanto que estaba empapada en sudor, y el manto de la Virgen había quedado tan mojado que antes de que Miguel Rosas pudiera devolverlo, tuvieron que tenderlo en la azotea. Marc Rosas, mi padre, negaba con la cabeza y decía:

			—No vamos a tener más hijos.

			El conde Huguet lo abrazó y dijo:

			—Y que lo digas: ha sido un milagro que esta niña haya venido al mundo a salvo y que la madre haya sobrevivido.

			Ada se fue recuperando poco a poco; Honesta pasaba muchas horas a su lado y estaba encantada con la niña, que se aferraba al pecho y parecía muy vivaracha; María le subía todas las tardes una escudilla de caldo de gallina, con un dedo de grasa encima, y aseguraba que era la mejor medicina que podía tomar una parturienta; Marc Rosas iba del trabajo a la cama, para comprobar cómo estaban sus «dos» mujeres, y de la cama al camino Nuevo, donde se encontraba el solar de Santa Catalina, ya limpio, vallado y con los muros de la casa empezados sobre los cimientos. Pansida dirigía los trabajos, Clemente Rosas —el hermano pequeño de Marc— acudía a echar una mano y así no pasaba tantas horas en la taberna del Jure, y también ayudaba Isidro Marsella, aquel hombre tan gracioso que cuando fruncía el entrecejo se transformaba en una vieja. Los días pasaban; el sábado 31 se habían reunido todos en  el «comedor oscuro», que era una estancia cuadrada, sin ventanas y con retratos en las paredes que comunicaba directamente con la cocina del hostal de la calle Ancha. Marc Rosas había preparado lechón relleno con el hígado y los pulmones, todo picado con perejil y mejorana, más queso rallado y dos huevos para ligar la picada, cocido en el horno del patio hasta que la piel quedó crujiente, y de postres leche al horno, con un huevo por persona, manteca y azafrán de modo que quedara cuajada para formar una especie de flaón con miel por encima. Marc Rosas había subido una ración para Ada, que estaba mucho mejor y se lo agradeció en el alma, porque estaba harta de tomar caldo de gallina grasiento. Pansida había venido con su mujer, que era bajita y rechoncha como una peonza, muy alegre, y respondía al nombre de Marieta Caraba. Isidro Marsella también había traído a su mujer, que era alta y flaca y tenía una cara muy seria, a lo que contribuía su generosa papada, que contrastaba con su delgadez; su nombre era Candela Mula, y no hacía precisamente buena pareja con aquel hombre tan risueño. Clemente Rosas trajo un juego de dados, pero Marc le prohibió que los echara en la casa, pese a que él decía que era solo para adivinar la buena ventura.

			Los días pasaban; el lunes Ada dejó de guardar cama, y tras la festividad de Reyes las paredes de Santa Catalina empezaron a crecer a marchas forzadas; ya superaban tres palmos la altura de un hombre bien constituido y cubrieron con vigas dos pasillos largos y dos piezas cuadradas para construir sótanos; las cámaras restantes las rellenaron con piedras, porque Marc Rosas no podía permitirse pagar tantas vigas ni cubrir tantas estancias. Isidro Marsella y Clemente Rosas cargaban piedras en la carretilla y Marc Rosas y Pansida las iban colocando con cuidado en las cavidades a rellenar. Ada vino con la niña Griselda en brazos para comprobar los progresos de «Santa Catalina»; aquella fase de la construcción era muy agradecida, porque crecía a ojos vista. Marc Rosas tomó a la niña desde lo alto de la pared y se le veía muy satisfecho: ya estaban casi en febrero y el día era más largo; la puesta de sol, con la ciudad encogida a un lado, los campanarios de las iglesias, los campos y el mar en la lejanía configuraban una estampa idílica; bien mirado, parecía que la felicidad también era posible.

			—Se nota que la luz dura hasta más tarde —comentó Marc Rosas.

			Griselda quería tocarle la nariz con la manita, como si le estorbase aquella prominencia en medio de la cara de su padre.

			—Al empezar el año, ya crece el día un paso de gallo y por San Antonio, lleva un paso del demonio.

			Desde lo alto de la pared, Marc Rosas vio acercarse una figura con rapidez. En seguida tuvo un extraño presentimiento y, a medida que se acercaba, los ademanes, la impresión que daba y después las facciones decididamente amables delataron su identidad.

			—¡Anotia! 

			—Sí.

			Era Anotia —Mateo Parella era su verdadero nombre—, el «buen hombre» que había cuidado de él en Sotera, vigilándolo día y noche con mucha paciencia junto con su mujer, Maranta, que después de morir en el hospital de los leprosos aún había sido quemada.

			Marc Rosas saltó desde lo alto de la pared para abrazarlo emocionado.

			—Me han dicho que podría encontrarte aquí.

			—Y aquí me has encontrado.

			Entonces Marc Rosas calló para no comprometerle, pero apenas tuvieron un poco de intimidad le dijo:

			—Creía que habías muerto.

			—Se necesita algo más que el barón de Turbit para matarme a mí.

         
		

	


Un matrimonio con fecha de caducidad

Un hombre reacio a entregar su corazón

Una convivencia sin derecho a roce





[image: Cubierta]Marcos aspira a un ascenso para el cual el requisito es estar casado, pero una esposa es lo último que desea en su vida.

Irene, se ve de la noche a la mañana sin familia y sin recursos. Necesita con urgencia un trabajo y una amiga le envía a Marcos su currículum, pero ante la evidente falta de preparación de la joven, este decide arriesgarse y proponerle un matrimonio de conveniencia hasta que su jefe se jubile, a cambio de una sustanciosa cantidad de dinero. 

Irene acepta con la condición de excluir el sexo del acuerdo.
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